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1. Infancias y memoria

La Dirección Provincial de Educación Inicial (DPEI) asume como 
línea central de trabajo jerarquizar la tarea de enseñar, que supo-
ne nombrar en clave de derechos a la primera infancia bonaeren-
se, incluyendo allí a todas las niñas y los niños y a cada una y cada 
uno, en particular. En este sentido, la educación en la memoria y 
en los derechos humanos en el Nivel Inicial realiza un aporte fun-
damental para la construcción de una ciudadanía democrática 
desde los primeros años en el sistema educativo.

La memoria es una práctica social que no consiste solo en “traer 
el pasado al presente”.  El pasado no puede ser nunca restituido 
íntegramente, ya que supone una operación de selección, por la 
cual ciertos trazos son conservados, mientras que otros 
son olvidados ( Todorov, 2015). Es decir que no hay me -
moria sin olvido, y esta tensión lejos de ser inocente constituye 
una relación de poder. La memoria está conformada por relatos 
–muchas veces fragmentarios y marcados por matices– que de-
jan en evidencia los sentidos en pugna acerca del pasado. Ello 

Los sentidos del pasado son múltiples; no hay un único relato y és-
tos van cambiando al compás de las transformaciones del presente 
(Jelin y Lorenz, 2004). Es decir que la memoria conlleva un proceso 
de construcción desde el presente hacia el pasado y es esa media-

-
rada hacia atrás. Las memorias nunca son repetición sino recons-
trucción compartida y tienen un lugar principal en la conformación 
de las identidades. La memoria supone también una relación con el 
futuro, en tanto éste parece abrirse desde ciertas posibilidades que 
se imaginan en el presente y que están cargadas de historia. 

Desde esta perspectiva, la escuela asume el compromiso de cons-
tituirse en “pasadora de la memoria” (Hassoun, 1994), en tanto 
partícipe del proceso de constante construcción y reconstruc-
ción de memorias. La escuela alberga, transforma y transmite 
memorias en plural fruto de las historias personales, familiares, 



barriales, de las comunidades y nacionales, dando cabida tam-
bién a aquellas que por dolorosas y trágicas han sido silenciadas, 
pero que siguen teniendo múltiples efectos en el presente.

Es en este marco que el 24 de marzo, aniversario del golpe de 
-

nando de modo que el compromiso con el “Nunca Más” sea reno-
vado y recreado por las nuevas generaciones. Enfatizamos este 
proceso de construcción colectiva de la memoria, que supone 

y que asume un “piso común” de defensa irrestricta de la demo-
cracia y los derechos humanos. 

El Nivel Inicial también ofrece múltiples oportunidades para dar 
forma a lo colectivo en tanto espacio de negociación y disputa 
en el proceso de conformación de la memoria. Sin duda, este tra-

las familias y a la comunidad educativa en su totalidad, en tanto 
generaciones adultas a cargo de las infancias.

Desde esta concepción, la DPEI presenta el proyecto El Árbol de 
las Abuelas. Itinerarios de Infancias y Memoria, a partir del cual 
propone a los jardines de infantes construir memoria desde dis-
tintas líneas de trabajo.



Por un lado, el cultivo del “Árbol de la Memoria”, a través de sus 
semillas y plantines, en orden de producir un hecho simbólico 
que invite a las infancias a diferentes itinerarios didácticos que 
se entretejen con la memoria.

Por el otro, “Abuelas en los cuentos y canciones”, enmarcado en 
el ámbito de la literatura. Se trata de un itinerario de lecturas de 

Las historias con abuelas permiten adentrarnos desde el mundo 

de la memoria colectiva de las familias y de las comunidades.

“Abuelas en la memoria”, que propone a las niñas y los 
niños más grandes del jardín de infantes que comiencen a conocer a 

-
do y el presente de la Argentina: las Abuelas de Plaza de Mayo.

Temas tales como el golpe de estado de 1976 y la dictadura cí-

posibilidades cognitivas de las chicas y los chicos del nivel ini-
cial y que seguramente irán conociendo en su tránsito a lo largo 
de todo el sistema educativo. Sin embargo, el jardín se propone 
que las alumnas y los alumnos mayores inicien sus primeros acer-
camientos a ciertos aspectos de estas temáticas de modo que 
les permitan ir aprendiendo la importancia de vivir en democra-
cia y de respetar los derechos humanos evitando siempre que 
las propuestas de enseñanza se centren en el horror y el crimen.

Estos diferentes caminos que aquí se presentan –cultivar el ár-
bol de la memoria en los jardines, leer cómo se presentan dis-
tintas abuelas en la literatura y poner en contacto a las niñas y los 
niños mayores del jardín con la historia de las Abuelas de Plaza 
de Mayo– tienen sus puntos de contacto y también sus especi -

recibirlas y difundirlas. 

El inicio del ciclo escolar siempre es una etapa del año compleja 
en los jardines y mucho más en este año de vuelta a clases en 



este tiempo de pandemia. “El árbol de las abuelas. Itinerarios de 
Infancias y Memoria” se propone como un proyecto a largo plazo 
en tanto ninguna fecha del calendario escolar agota las posibili-
dades de abordar estos temas que se podrán ir desplegando en 
distintos momentos a través de variadas propuestas.

Estas líneas de trabajo que se dan cita en torno del proyecto “El 
árbol de las abuelas. Itinerarios de infancias y memoria” sostie-
nen una vez más la idea de transmisión (Hassoun, 1996) como 
parte de ese lazo social que da continuidad con el pasado, pero 
no desde la mera repetición, sino que, por el contrario, la concibe 
como un modo de ofrecer, a las nuevas generaciones, una heren-
cia en la cual inscribirse –desde las interrogaciones y discusio-
nes del presente–  a la vez que, las habilita a transformarla en ese 
proceso de construcción colectiva del tiempo por venir.



2. Árboles de la memoria

En esta primera propuesta, las y los invitamos a realizar el cultivo 
de un árbol a lo largo y ancho de nuestra provincia en cada uno de 
los jardines de infantes. Una semilla de Senna spectabilis “Acacia 
carnaval” que desde el año 1996 hemos dado en llamar también 
“Árbol de la Memoria”. Este árbol nos recibe todos los 24 de marzo 

El cultivo en cada uno de los distritos es un acontecimiento políti-
co-pedagógico colectivo, que otorga un lugar más para el trabajo de 
la memoria en las infancias. Un árbol para plantar y cuidar a lo largo 
del tiempo y generar así un espacio de disfrute, de juegos, canciones 
y cuentos bajo su sombra que tengan a niñas y niños como protago-



Este año compartiremos semillas y plantines del Árbol de la Memo-
ria en todos los jardines de infantes de la provincia. El Árbol de la Me-

-
lante por la Comisión de la Memoria, Recuerdo y Compromiso de las 
Facultades de Ciencias Agrarias y Forestales (FCAyF) y de Ciencias 
Médicas Veterinarias de la Universidad Nacional de La Plata (UNLP). 
En un taller colectivo en el que participaron docentes, estudiantes, no 
docentes, Madres de Plaza de Mayo y la comunidad en general se 
diseñó en la universidad su Jardín de la Memoria. En ese marco, se 
decidió celebrar la vida mediante un elemento simbólico: “un árbol”, 
que nos reciba cada 24 de marzo en su esplendor de desarrollo.

La Senna spectabilis “Acacia carnaval”, y desde 1996 también “Ár-
bol de la Memoria”, es un árbol nativo de la Selva de las Yungas del 
norte argentino que se cultiva en la zona metropolitana bonaeren-

La Dirección Provincial de Educación Inicial, junto con la Unidad 
Vivero Forestal de la FCAyF-UNLP, comenzó en agosto del 2020 
un trabajo para acercar semillas y plantines del Árbol de la Memo-
ria a cada jardín de infantes. Un árbol que se multiplica para dar 
sombra a nuestras niñas y nuestros niños de la provincia en un 
gesto colectivo de cuidado y cultivo multiplicador.

En este sentido, se cultivaron 600 plantines y se cosecharon 3000 
semillas, de manera tal de que cada jardín de infantes pueda reci-
bir al menos dos semillas del árbol y también que todas las regio-
nes reciban plantines. Queremos Árboles de la Memoria para que 

a celebrar la vida y la convivencia.



La siembra y germinación de semillas para la obtención de planti-

y su cuidado hasta llegar a tamaño adulto, no serán tareas senci-
llas. Podemos pensar que las infancias sean parte de ese cuidado, 
como una propuesta pedagógico-educativa que dé cuenta de las 
simbologías puestas en juego. 

Ese plantín necesitará de un acompañamiento diario. Nuestra ta-
rea comienza con la recepción de las semillas y plantines, y es 
preciso imaginar cómo será esa escena de llegada y cómo hilva-
narla con la siembra de la semilla en octubre: desde los necesa-
rios recaudos para conservarla, el proceso de su germinación, el 
cuidado de los plantines, el riego durante el receso de verano y de 

proponemos iniciar un camino que nos permita enseñar y vivir va-
lores de ciudadanía, en tanto se recrean y ponen en juego las po-
sibilidades de la vida en común.

Es importante saber que el Árbol de la Memoria es de mediano 
porte, alcanza los 6 -10 metros de altura según la zona, tiene ho-
jas compuestas (esto quiere decir que su hoja se subdivide en pe-
queñas hojas) y pierde las hojas durante el otoño-invierno. Tiene 
un fruto que es una vaina, como las chauchas que se comen, y 



eso hace que pertenezca a la familia de las leguminosas. Dentro 

de invierno cuando pierden la coloración verde. La característica 
-

rillo intenso como el sol, en pleno febrero-marzo. 

En este sentido, les sugerimos diferentes propuestas para trabajar 
con las semillas y plantines en el largo camino del cultivo de árbo-
les. Invitar a las niñas y los niños a observar las semillas del árbol 
de la memoria y compararlas con semillas de otros árboles; inda-
gar en los cuidados propios para conservarlas; acercar a niñas y 
niños al trabajo de preparado o mejora de la tierra; indagar sobre 
los cuidados necesarios para que no se las coman las hormigas; 
la necesidad del riego; ir observando los cambios de la planta a lo 
largo del tiempo, las características de sus hojas y de su tronco, 
las semejanzas y diferencias con las hojas y troncos de otros ár-
boles; mirar fotos del árbol en todo su desarrollo para conocer su 

-
cia de los distintos grupos de personas que colectivamente traba-
jaron para que las semillas y plantines llegaran a los jardines. 

Hoy estamos con la posibilidad de comenzar este camino de culti-
vo y cuidado colectivo para quizá el día de mañana poder compar-
tir los frutos y semillas de los jardines de infantes con las escuelas 
primarias y secundarias.



En otro sentido, invitamos a docentes y equipos de conduc-
-

soradores de tiempos y de memorias. Un tiempo diferen-
chronos , un tiempo sin apuros, sin 

-

de crecimiento como un pequeño espacio que comprime 
-

-
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3. Itinerarios de lecturas
literarias entre abuelas,
memorias e infancias

Los “Itinerarios de lecturas entre abuelas, memorias e infancias” 
suponen un trabajo en el ámbito de la literatura en el jardín de 
infantes. Consiste en unas tramas de lecturas de literatura in-
fantil donde se consideran a las niñas y los niños sujetos activos en 
el proceso de construcción de las narrativas de la memoria.  De 
este modo, se trata de introducirlos en el mundo simbólico, de la 
mano de relatos que, en esta ocasión, entretejen historias prota-
gonizadas por abuelas.

Estos itinerarios suponen, siguiendo a Michèle Petit, una invita-
ción a pensar que la lectura es un espacio de construcción de la 

-
-

cer que se tambaleen nuestras certidumbres, nuestras pertenen-
cias, y revelarnos el deseo de llegar a un puerto en el que nadie 
nos espera (2001:130-131). 

Estas ideas invitan a las maestras y los maestros a organizar 
-

nen como protagonistas a las abuelas (abuelas en la memoria, 
abuelas clásicas, abuelas de ayer, hoy y siempre, abuelas diver-
tidas, entre otras posibilidades) con el propósito de acercar a las  

tiene, alejándose así del uso instrumental de la literatura como 



-
-

que la literatura les ofrece. Compartir colectivamente historias que 
invitan a dilucidar los modos de relatar, de decir, de no decir, sobre 

-
corrido organizado como situaciones habituales de lecturas lite -
rarias donde se privilegia la propuesta de enseñanza en que las 
niñas y los niños escuchan leer a la o el docente y participan de 
espacios de comentarios colectivos acerca de lo leído.  

La formación de lectoras y lectores literarios supone contar con va -

prototípicos, confrontar versiones, temáticas, entre otros recorridos. 

En este caso, proponemos leer con una mirada particular sobre 
cómo se presentan las abuelas como personajes centrales de al -
gunos relatos. Relatos de abuelas que olvidan y recuerdan, que per-
siguen monstruos, que paran diluvios, que juegan en el jardín de 
infantes, que zurcen muñecos, que inventan “quitapenas” para con-



solar, que cuentan cuentos, que son de “carne y hueso”, que tienen 
poderes mágicos, que se transforman en robots, que se enfrentan a 
los lobos, que luchan por el derecho a la identidad, por la memoria, 
la verdad y la justicia. Las posibilidades son muchas y diversas.

invita a leer: “Chicas y chicos durante varios días vamos a leer 
cuentos y canciones que cuentan historias de abuelas” (…) Anota -
mos los títulos en una agenda de lectura donde iremos marcando 
los que ya leímos” (…) “Vamos al patio, bajo el árbol a leer el primer 
cuento de abuelas” (…) “¿Les parece que comencemos por…?” (…) 
“Seguimos con otra historia más de una abuela”. (…) “Hoy vamos 

referencia al cuento: La tortilla de papas), etc.

Por otro lado, consideramos que en cada jardín de infantes pue-
den construirse valiosos escenarios de lectura  más allá de las 
salas y los espacios interiores usados de manera habitual. Los 
patios, la sombra de los árboles, la tierra que surcan semillas y 
plantines del árbol de la memoria, el aire libre, pueden constituir-
se en agradables espacios donde se hilvanen las bellas historias 
con la calidez del ambiente. 

en cuenta algunas condiciones didácticas: qué cuentos o poemas 
seleccionar, en qué orden serán leídos, cómo presentarán el reco-

-
-

-
tercambios colectivos sobre lo leído (permitir los silencios, selec-
cionar qué fragmentos releer, qué interrogantes plantear, etc.). De 

escucha, a tener presentes los personajes, a elaborar y sostener la 
relación entre ellos a lo largo del relato o entre historias, etc. 

rrido a las niñas y los niños, con qué frecuencia se realizarán las lectu

este modo, es posible acompañar a las niñas y los niños a sostener la



En otras palabras, pensamos los “Itinerarios de lecturas entre 
abuelas, memorias e infancias
recordar, como una oportunidad para recuperar lo cotidiano con-
vertido en historias, como dice María Teresa Andruetto, y desde 

Por último, con el propósito de colaborar con los criterios de se-

-
haustiva y que cada docente puede enriquecerla considerando 

Hemos escogido variadas historias de abuelas  que nos harán re-

tiempos, tradiciones y culturas que nos inviten a mantener viva 
la memoria de los pueblos.



4. Abuelas en la memoria

Las Abuelas de Plaza de Mayo son una organización no guberna-
-

do y el presente de la Argentina. Son abuelas con una particularidad 

que lograron, a pesar del miedo, agruparse para buscar a sus nietas 
y nietos (hoy también a sus bisnietas y bisnietos) y, luego de riguro-

los estados tuvieran la responsabilidad de garantizarlo.

Las Abuelas de Plaza de Mayo nos relatan con delicadeza una 
historia difícil que habla del derecho a la vida y a la verdad para 
que nos hagamos eco de la misma, porque también es nuestra. Se 
trata de una parte de nuestra historia que es necesario conocer 
desde sus distintas versiones, con diferentes palabras que per-
mitan llegar a comprenderla profundamente. 



Temas tales como el golpe de estado de 1976 y la dictadura cí-
-

sibilidades cognitivas de las chicas y los chicos del nivel inicial 

todo el sistema educativo. Sin embargo, el jardín se propone que 
-

camientos a ciertos aspectos de estas temáticas de modo que 
les permitan ir aprendiendo la importancia de vivir en democra-
cia y de respetar los derechos humanos, evitando siempre que 
las propuestas de enseñanza se centren en el horror y el crimen. 

Las Abuelas de Plaza de Mayo han realizado una gran contribu-
ción para sostener el legado cultural que ofrece la literatura des-

de promoción de la lectura como un camino para encontrar las 

En este caso, compartimos una canción y un cuento -Pañuelito 
blanco , de Ruth Hillar y Sebastián Cuneo, y Mi abuela , de El es-
perpento- como un homenaje a las Abuelas de Plaza de Mayo 

La canción y el cuento que se proponen podrán formar parte de 
los itinerarios de lectura presentados en el punto anterior, Itinera-
rios de lecturas literarias entre abuelas, memorias e infancias , de 

singularizan la historia y el presente de nuestro país. Sin duda, po-
ner a disposición estos materiales requiere de la palabra de una 

-
ciones acotadas, pero consistentes con los enfoques planteados 
en defensa de la democracia y los derechos humanos.

De este modo, el jardín se convierte en un espacio donde contar his-
torias como un modo de encontrar las palabras que develan nues-

-
venir. Contar, comprender, hablar, preguntar para que los sucesos 
terribles, como los acontecimientos ocurridos durante la última dic-
tadura militar, siempre se recuerden y nunca, nunca se repitan.



Selección de cuentos



Pañuelito Blanco

Autores: .

Ilustradora: . 

Editorial: 

Un huayno y libro homenaje al amor, la valentía y la perseverancia. 
Un pañuelito blanco que, hecho canción, acompaña a diferentes 
generaciones en la búsqueda de la verdad. Un texto profundo para 
leer, cantar y transmitir a las primeras infancias el legado de me -
moria, verdad y justicia. 

Mi abuela

Autor: .

Editorial: . 

En algunas cosas mi abuela se parece a otras abuelas y en otras no 
tanto. Ella no pudo contarme cuentos de hadas, espantos o fábulas. 
Un conmovedor homenaje a las Abuelas de Plaza de Mayo.

Abuelas y memoria



Brujas, princesas y pícaros

Libros y casas. Ministerio de Cultura. Argentina.

Caperucita Roja es uno de los cuentos que pasan de boca a oreja 
de mamás, papás, abuelas, tías, tíos, chicas y chicos desde hace 
mucho, muchísimoooo tiempo. Es una de estas historias que nos 
van a acompañar siempre.

Por eso, es importante leerla una y otra vez, hasta quedarnos dor
-

midos y soñar, hasta despertar hablando del lobo, de caperucita, 
de su mamá, del leñador y en este caso de la abuela. 

Abuelas en los cuentos
Abuelas clásicas



Doña Elba

Autor: .

Editorial: 

Doña Elba vive una vida tranquila, pero una mañana su casa es 
invadida por ¡pequeños dragones voladores! La abuela los hecha 
a baldazos de agua fría, escobazos, insecticidas, pero nada de 
nada funcionará. Hasta que llegue su nieto de visita a la mañana 
siguiente… 

Un hermoso libro silencioso, repleto de detalles donde, en una tí -
pica casa, en un típico barrio, de una típica abuela…

La tortilla de papas

Autor:

Ilustradora:  

Editorial: 

La abuela Sebastiana quiere hacer una tortilla, pero no tiene ni un 
huevo. Entonces sale a comprar. Y compra y compra y compra y 
compra de todo, menos huevos. Y vuelve a salir y vuelve a com -
prar y comprar y comprar y comprar y… Una historia de abuelas 
que enternece a grandes y chicos. 

Abuelas en los cuentos
Abuelas de ayer, hoy y siempre



Árboles de pan 

Autores: 

Editorial: Comunicarte

Una abuela alimenta con migas a una bandada de pájaros muy 
particular. Pájaros felices que la quieren tanto que un día deciden 
llevársela volando a un lugar que sólo ellos conocen. De esas mi -
gas esparcidas, de la tierra, brotarán nuevos árboles. Nada de lo 
que se va se pierde para siempre.

La abuelita de arriba y la abuelita de abajo

Autor: 

Editorial: 

Tomás y sus papás siempre van a la casa de los abuelitos el do -
mingo. A Tomás le encantan esas visitas porque mientras la abue -
lita de abajo prepara en la cocina deliciosos pasteles, la abuelita 
de arriba le cuenta historias y le regala pastillas de menta. Una 
historia de amor y recuerdos… 

Ramón preocupón

Autor: 

Editorial: 

Ramón es un preocupón que se angustia a causa de los zapatos, 
las nubes, la lluvia, los pájaros gigantes. Se preocupa tanto que no 
puede dormir. Por suerte su abuela sabe lo que él necesita para 
vencer sus miedos. Una vez que conoce su secreto, Ramón se da 
cuenta de que no debe preocuparse más.



Lluvia de abuelas

Autora: 

Editorial: 

Llueve mucho en la ciudad. El viento hace bailar a los árboles. Las 
calles están inundadas. Ni los autos, ni los colectivos, ni los ca -
miones pueden avanzar…

¿Habrá alguien capaz de llegar a la escuela bajo semejante tor -
menta para rescatar a los chicos? Parece que sí, parece que exis -
te alguien TAN, TAN, PERO TAN ESPECTACULAR, que es capaz de 

Una tierna historia donde las chicas y los chicos cuentan que tan gran -
des son sus abuelas y cómo están allí cuando más lo necesitan.

La abuela electrónica

Autora: 

Ilustrador: 

Editorial: 

¿Cómo será una abuela que debe enchufarse para que funcione? 
¿Cómo hará esa abuela para contar historias? ¿En qué cosas la 
tecnología puede hacer un gran aporte y qué cosas es preferible 
que permanezcan como siempre? Una historia de amor y humor. 

Abuelas en los cuentos
Abuelas divertidas



Bibliografía



Fe de erratas: En la tarjeta que se distribuyó junto a las semi-
llas y plantines se omitió en imprenta el apellido de la autora 
del Poema “Árbol”. La autora es Laura Devetach.

Andruetto, M, T.:  Random House, Buenos Aires, 2021.

Asociación Abuelas de Plaza de Mayo y el Ministerio de Educa-
ción de la Nación: Las Abuelas nos cuentan , Buenos Aires, 2006. 

    

Dussel, I.; Finocchio, S.; Gojman, S.: Haciendo memoria en el país 
de Nunca Más , EUDEBA, Buenos Aires, 1997.

Hassoun, J.: Los contrabandistas de la memoria , Ediciones de la 

INFD. Programa Nacional de Formación Permanente Nuestra Es-
cuela. Curso Memoria, identidad y democracia en el Nivel Inicial, 
Clases Nº 1 y 2, Buenos Aires, 2015. 

Jelin, E., Lorenz, F. (comp.): Educación y Memoria. La escuela ela -
bora el pasado , Editorial Siglo XXI, Buenos Aires, 2004.

Petit, M.: Lecturas: del espacio íntimo al espacio público. Mexico, 2001.

Todorov, T.: Los dilemas de la memoria . Conferencia magistral 
en Cátedra Latinoamericana Julio Cortázar. Universidad Nacio-

 



CO N  E L  A P OYO  D E




